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n  Alborán en la Antigüedad

Dado que la isla se encuentra en el centro del Mar de 
Alborán, como espacio de comunicación entre el Me-
diterráneo y el Atlántico, así como entre el Norte de 

África y la Península Ibérica, aparece ya en antiguas cartas 
de navegación, a pesar de su modesto tamaño, como punto 
estratégico, fondeadero, zona de descanso y encrucijada en 
las rutas comerciales, además de actuar, en muchos casos, 
como área de embarranque para navíos desafortunados.

Cabe la posibilidad de que el testimonio más antiguo 
que podamos encontrar de la Isla de Alborán pertenezca a 
un escritor y geógrafo romano llamado Rufo Festo Avieno, que 
vivió en el siglo IV d. C. Más conocido como Avieno, este autor 
escribió una obra titulada Ora Maritima, poema latino de sena-
rios en el que se describen las costas e islas mediterráneas y 
atlánticas de la Península Ibérica en la antigüedad, así como 
las ciudades y pueblos que las habitaban (Gavala y Laborde, 
1959). Para la confección de dicha obra, dedicada a su hijo 
Probo, utilizó los relatos existentes de antiquísimas fuentes 
concernientes a periplos griegos y púnicos que se remontan al 
siglo VI a. C., es decir, unos 1.000 años antes de su época. 

Teniendo en cuenta este contexto cronológico, en uno de 
los versos de la Ora Maritima aparece mencionada una “Isla de la Luna” (Ora, v. 367), así llamada 
por estar consagrada desde antiguo por los indígenas a Noctiluca, la Luna, en la que dice hay 
“también una laguna y un puerto seguro” (Ora, vv. 429-431). La única referencia que da para su 
localización geográfica es que se encuentra delante o por encima de Malacha (Málaga), ciudad con 
un río del mismo nombre llamada antiguamente Moenaca (Menace o Mainake).

Por el recorrido descriptivo que hace Avieno de la antigua costa andaluza, Noctiluca puede 
corresponderse, según Aubet (1987), al topónimo antiguo del Cerro del Villar (Málaga), yaci-
miento arqueológico de unas 5 ha situado junto al Río Guadalhorce y a unos 500 m del mar. 
Aubet interpreta que este lugar fue originalmente una isla donde, posiblemente, se encontrara la 
ciudad de Mainake. Sus campañas de excavaciones (1987, 1991 y 1993) han podido establecer 
una ocupación fenicia datada desde la segunda mitad del siglo VIII a. C., interrumpida en época 
púnica hacia el 580-570 a. C., período en el que pierde su carácter insular por una gran crecida 
del río, provocando el abandono precipitado del asentamiento y el traslado de la población a la 
vecina Malacha.

No obstante, Noctiluca para Avieno es el nombre griego de una isla que pertenece, no a los 
fenicios, sino a los ricos Tartessios. Y si bien la sitúa en el mar delante de Moenaca o Malacha, 
cuyos nombres no parece diferenciar salvo en un aspecto temporal, a Noctiluca la podríamos tam-
bién identificar como una isla existente en el Mar de Alborán, la actualmente denominada Isla de 
Alborán, atendiendo al rumbo de su descripción, el cual va dirigido de Oeste a Este, hacia la actual 
costa almeriense.

49

Carta náutica de la 
Isla de Alborán con las 
profundidades de sus 
fondos marinos aparecida 
en Salvator (1898; por 
cortesía de la Biblioteca 
Pública Provincial 
Francisco Villaespesa; Red 
de Bibliotecas Públicas 
de Andalucía, Consejería 
de Cultura, Junta de 
Andalucía, Almería).
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que Avieno indica que Noctiluca se en-
cuentra cerca de una gran masa de roca 
que penetra en el profundo mar, donde 
el pino que en otro tiempo allí abundaba 
dio nombre en griego a la misma (Ora, vv. 
434-436). Pero aunque Avieno no regis-
tra su nombre, en la antigüedad esta zona 
litoral se identificó con el topónimo “Pi-
tiusa”, en referencia a la cantidad de sa-
bina o pino que en ella existía. Este lugar 
se corresponde, sin lugar a dudas, con la 
actual zona costera del Poniente Almerien-
se encuadrada dentro del Paraje Natural 
de Punta Entinas-Sabinar (Carrilero et al., 
2004), perteneciente al antiguo litoral de 
Murgi, actualmente territorio ejidense.

Así pues, el hecho de la proximidad 
de Noctiluca a la mencionada punta de tie-
rra perteneciente al litoral almeriense puede ser crucial para la identificación de la Isla de la Luna 
citada en la Ora Maritima con la de Alborán, pues ésta se encuentra situada justamente frente a 
dicho litoral, la antigua costa de las sabinas conocida por los navegantes griegos. Precisamente, el 
punto ibérico más cercano a Alborán es Punta Entinas, distando entre ambos accidentes 85 km 
(ver capítulo II), lo que podría corroborar nuestra hipótesis de la identificación de Noctiluca con 
la Isla de Alborán, un nombre arcaico el primero anterior a cualquier otra denominación conocida 
para la misma.

Según el texto de Avieno, la Isla de La Luna pertenecía a los indígenas, pero atendiendo a un 
juicio quizás más acertado, es probable que no se trate de los Tartessios, sino más bien de las po-
blaciones Mastienas o Massienas establecidas en el Sureste peninsular y de las que también hace 
mención el mismo autor cuando cita los cuatro pueblos que habitan a uno y otro lado del Estrecho 
de Gibraltar: “Pues se encuentran en este lugar los feroces Libiofenicios; están los Massienos; las 
posesiones Cilbicenas, de terreno feraz, y los ricos Tartessios que se extienden hasta el Golfo Ga-
láctico” (Ora, vv. 421-424).

El pueblo indígena que habitó desde el Bronce Final hasta el fin de la época Ibérica el 
Poniente Almeriense (Sierra de Gádor-Campo de Dalías) era el de los Mastienos o Massienos, 
llamados posteriormente Bastetanos o Bastulos por los romanos (Cano García, 2001). Nos los 
podemos encontrar en el poblado co-
nocido como El Cerrón de Dalías (Cara, 
1999), un oppidum ibérico inexpugnable 
cercano al Cerrillo de Ciavieja (Cano Gar-
cía, en prensa), lugar éste de la antigua 
Murgi ibero-romana, localizada tanto por 
hallazgos epigráficos (Saavedra Moragas, 
1872), como arqueológicos (Suárez et al., 
1987 a y b). Es probable que fueran estas 
poblaciones autóctonas costeras o preli-
torales las que dieran el nombre de Luna 
a la isla, y que los griegos tradujeran por 
“Noctiluca”. Según Avieno, recibió este 
nombre porque estaba consagrada a la 
Luna, lo que hace pensar que en ella exis-
tiera un templo dedicado al culto lunar. El 
nombre de un pequeño islote anexo a la 

Las aguas que rodean 
la isla han sido desde 

antaño una importante 
zona de paso en las rutas 

comerciales marítimas. En 
la foto, buque mercante  

en aguas de Alborán (foto: 
J. M. Contreras).

La riqueza biológica de 
las aguas de Alborán ha 

hecho que, desde épocas 
históricas, la actividad 

pesquera haya sido usual 
en el entorno de la isla. En 

la foto, barcos pesqueros 
del tipo de los que faenan 

en la zona (foto: M. 
Paracuellos).
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Isla de Alborán denominado Islote de las Nubes o de la Nube podría estar ligado también a un 
topónimo antiguo asociado, quizás, con las nubes celestes. Algo así como una isla en el mar que 
aparenta una nube del cielo, un cuerpo celeste al igual que lo es la Luna. Sería coincidente, en 
este sentido, que tanto el nombre de la isla como del islote hicieran referencia a elementos que 
aparecen en el cielo. No obstante, el origen del nombre del islote normalmente suele explicarse 
por el efecto neblinoso del choque producido por las olas en el canal que separa las dos islas.

Respecto a hallazgos arqueológicos aparecidos en la Isla de Alborán, es muy poco lo que sa-
bemos, pues no existen estudios científicos de prospección arqueológica submarina. No obstante, 
por una noticia dada en la televisión autonómica en la segunda mitad de los años 80, la cual ha 
pasado desapercibida a los investigadores, sabemos que en el fondo marino de los alrededores de 
la isla, a una profundidad que desconocemos, parecen existir restos de una construcción en pie-
dra, en la que destaca el perímetro largo de un muro hecho de mampostería con sillares regulares 
a escuadra y perfectamente encajados. ¿Se trataría, por tanto, de un antiguo templo sumergido de 
origen ibero Mastieno, dedicado en la isla al astro lunar? No lo sabemos con seguridad, si bien los 
indicios apuntan a ello. En la antigüedad, el culto a la Luna, muy extendido entre los Celtíberos y 
también entre los Iberos, se relacionaba con la fecundidad y lo femenino, además de con la morada 
de los muertos y la protección sobrenatural. Asimismo, esta divinidad tendría que relacionarse de 
algún modo, por la luz nocturna de la Luna, con los efectos de la navegación y del propio mar en 
las noches de plenilunio.

Por tanto, y según estos hipotéticos planteamientos, la presencia humana en la isla y su 
entorno marítimo llegaría con las poblaciones pesqueras litorales indígenas, así como de los nave-
gantes griegos, fenicios y cartagineses que recalarían en la Isla de Alborán durante sus rutas de 
navegación hacia las costas hispanas y africanas occidentales. Sin embargo, a nivel arqueológico 
sólo conocemos algunas referencias a restos encontrados de lamparillas púnicas hallados en su 
superficie y bajo el agua (Pallarés, 1994), y de ánforas y anclas romanas encontradas en sus proxi-
midades (Rubio Turiel, 2001).

La presencia histórica del hombre en la isla ha sido 
normalmente muy testimonial, hasta la construcción del 
faro marítimo a finales del siglo XIX (ilustraciones a pluma 
realizadas por el Archiduque Ludwig Salvator, 1898, en 
su viaje a la Isla de Alborán; por cortesía de la Biblioteca 
Pública Provincial Francisco Villaespesa; Red de Bibliotecas 
Públicas de Andalucía, Consejería de Cultura, Junta de 
Andalucía, Almería).
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Detalle del mapa de Ortelius (realizado 
en 1573) España — Regni Hispaniae 
Post Omnium Editiones Locuplessima 
Descriptio — (Amberes: Platino). 
Lo que más destaca en él es que 
probablemente se trate de una 
de las primeras representaciones 
cartográficas que muestra la situación 
de la Isla de Alborán (Colección de 
Originales, 3; Sección de Cartografía 
Histórica; por cortesía de la Biblioteca 
Cánovas del Castillo; Diputación 
Provincial de Málaga, Málaga).
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n	 Tiempos convulsos para Alborán

Más tarde, documentos históricos se refieren a la isla como refugio de piratas, corsarios 
y, posteriormente, contrabandistas (por ej., Madoz, 1846). Entre ellos destaca el posiblemente 
legendario corsario tunecino Mustafá ben Yusuf el Magmuz ed Din, mejor conocido como Al-
Borani (que en turco significa tempestad o tormenta), del que se cree que instaló aquí su base 
de operaciones durante el imperio Turco-Otomano al que servía y, según algunos, se encuentra 
enterrado en su suelo. Se trate de leyenda o realidad, de su existencia no conocemos documen-
tación alguna.

Crónicas históricas citan en el 1 de octubre de 1540, durante el reinado de Carlos I, el Comba-
te Naval de Alborán entre galeras reales dirigidas por Bernardino de Mendoza y corsarios turcos y 
berberiscos al frente de Caramami y Alí Hamet, saldándose con un total de 830 muertos, de los 
cuales 700 fueron turcos.

n	 Alborán en la Edad Contemporánea

La incorporación de la isla a la soberanía española fue ratificada siglos después por la Real Or-
den de 9 de mayo de 1884, emitida por el Rey Alfonso XII, quedando adscrita administrativamente 
a la provincia de Almería (Gutiérrez Castillo, 2003). Actualmente, la Isla de Alborán forma parte de 
la sección novena del distrito tercero de la ciudad de Almería (Cano, 1998).

A lo largo de la historia, los asentamientos humanos casi siempre han sido temporales en Al-
borán como consecuencia de su reducido tamaño, remota localización geográfica y característi-
cas físicas (esterilidad del suelo y ausencia de agua potable), aunque en 1864 hubo intención de 
usar un presunto depósito de guano en la isla (Tapia, 1980). Sin embargo, desde antaño se tiene 
constancia de una actividad pesquera en las aguas del entorno, dada su adecuada disponibilidad 
de recursos. Esto hizo que, ya a partir de finales del siglo XIX, existiesen intentos de asentamiento 
permanente en su suelo relacionados con la pesca en la isla (capítulo VI).

Al margen de ello, los primeros pobladores permanentes del enclave, el farero y su ayudante, 
se instalaron con la construcción del faro en 1860, llegando a nacer una hija de faristas en 1907 
(Mercedes Martínez Marín, la única persona originaria de la isla que se conoce; Cano, 1998). 
Es por tales motivos por los que hasta 1936, fecha en que se automatizó su lámpara mediante 
un alumbrado permanente con destelleador de acetileno, los únicos moradores de la isla fueron 
los sucesivos fareros con sus familias. Por otro lado, un destacamento permanente de Infantería 
de Marina fue asentado en la localidad desde el final de la Guerra Civil Española. Sin embargo, 
con la automatización del faro volvió a ser abandonada la isla hasta 1941, cuando se restableció 
el personal hasta 1964. A partir de entonces quedó de nuevo abandonada y pescadores soviéti-
cos intentaron asentarse ilegalmente en la misma durante 1967. Ello condujo a que el Gobierno 
español instalase nuevamente el destacamento militar permanente desde 1968 hasta el 19 de 

Uno de los elementos más 
característicos de la Isla 
de Alborán es su edificio 

del faro, construido a 
finales del siglo XIX. En las 
fotos, vistas antes (izqda., 
foto: A. Jurado) y después 
(dcha., foto: J. C. Nevado) 

de su rehabilitación en 
2004.
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diciembre de 1992, cuando fue de nuevo abandonado por problemas logísticos. Durante los años 
siguientes, la presencia militar en la isla fue de carácter esporádico, para el control y la revisión 
de las instalaciones aún existentes (a partir de julio de 1994, un destacamento de 7 hombres, 
dos veces al mes durante 2-3 días). Pero dada la ausencia de vigilancia constante en el entorno, 
durante 1994-1996 faenaban clandestinamente en el enclave pesqueros de diversas nacionali-
dades, dando lugar a conflictos legales que se derivaron en un nuevo regreso del destacamento 
de la Armada con carácter permanente, compuesto normalmente por 12 militares, a partir de 
septiembre de 1997 y hasta nuestros días. Su función es la de amparar un servicio de vigilancia 
del tráfico marítimo y aéreo en los accesos orientales del Estrecho de Gibraltar, así como la de 
mantener las instalaciones y vigilar que no se incurra en delitos ecológicos (Destacamento Naval 
de Alborán, datos inéditos).

Otras actuaciones de relevancia llevadas a cabo recientemente en la isla han sido las de la 
ejecución de un refugio para embarcaciones de mayor calado, que acabó por materializarse en 
forma de puerto durante 2001, y las de restauración y acondicionamiento del edificio del faro para 
usos múltiples en 2003-2004. Dichos trabajos han traído consigo el que, mientras se han estado 
llevando a cabo, se hayan instalado habitáculos provisionales en el sur de la isla para los trabaja-
dores temporales.

Actualmente, las infraestructuras que manifiestan la presencia humana en Alborán son las 
del faro y el edificio que lo alberga, erigido durante 1869-1876 en el Sudoeste de la isla (en el 

La Isla de Alborán 
es usada como base 
militar por parte de un 
destacamento naval de la 
Marina Española bajo el 
cargo del Almirante Jefe 
de Acción Marítima de 
Cádiz (fotos: J. Aguilar y 
Destacamento Naval de 
Alborán).

El barracón militar (dcha., foto: J. C. Nevado) y la estación 
sismográfica (izqda., foto: J. F. Mota) son dos de las 
construcciones de nueva planta en la isla.
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El helipuerto tiene una función 
logística de acceso a la isla (fotos: 

A. Jurado  y J. Aguilar).

El antiguo muelle de Poniente 
en la actualidad (dcha., foto: M. 

Paracuellos).

que se llegó a instalar un telégrafo que funcionó antaño a 
partir de 1891), construcciones adyacentes, un moderno 
barracón militar situado en las inmediaciones, una estación 
sismológica, el helipuerto, un pequeño cementerio localiza-
do en el extremo Noreste y que acoge las tumbas de dos 
familiares de fareros fallecidos en 1910 y 1920, así como 
de restos atribuidos a un piloto alemán caído durante la II 
Guerra Mundial (pero que posiblemente fuesen realmente 
de naufragios), dos antiguos muelles en sendas playas de 
Poniente y Levante que datan de 1878, así como el reciente 
refugio marítimo habilitado a partir de 2000 aprovechando 
el puerto de Levante (ver capítulo II).

Para completar la información acerca del marco histórico y humano de Alborán, pueden 
ser consultadas obras como las de Madoz (1846), Richard y Neuville (1897), Salvator (1898), 
Sietti (1933), Tapia (1980), García (1985), Mas (1995), Acosta (1996), Cano (1998), Rubio Turiel 
(2001), Pérez de Albéniz (2000) y Gutiérrez Castillo (2003).

Otra de las manifestaciones de presencia humana en la isla es la del cementerio 
localizado en el extremo Noreste de su llanura superior. En la foto, antes de su 
restauración de 2004 (foto: D. Moreno).
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El moderno puerto de 
Levante antes de (izqda., 
foto: D. Moreno) y tras su 
construcción (dcha., foto: 
J. C. Nevado) en 2001.
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